
PROGRAMA DE EXTENSION PARA LA
MODERNIZACION DE LAS

EXPLOTACIONES AGRARIAS

Diferentes tipos de explotaciones

Las Agencias Comarcales de Extensión tienen
entre sus objetivos fundamentales promover la
transformación y mejora de las explotaciones agra-
rias mediante un proceso de capacitación técnica
y empresarial de los agricultores, y un asesora-
miento permanente. Este trabajo de mejora de las
explotaciones varía mucho según sea el tipo de
empresario y explotación a quien vayan dirigidos,
porque los problemas técnicos o económicos no
siempre tienen las mismas soluciones en todos los
tipos de explotaciones.

Hay muchas razones por las que los programas
de trabajo que elaboran las Agencias tienen dife-
rencias notables en unas y otras explotaciones,
pero quizá la más importante sea la dimensión
económica de las explotaciones.

Por ello, siempre se ha considerado convenien-
te hacer una clasificación, siquiera aproximada,
de las explotaciones de cada comarca en estratos
socioeconómicos. Fundamentalmente en los tres
siguientes:

• Explotaciones cuyo margen económico, aún
en el supuesto del óptimo productivo, es insufi-
ciente para mantener una familia, que, por tanto,
no puede obtener exclusivamente de dicha explo-
tación el adecuado nivel de vida. Se denominan
explotaciones insuficientes o inviables, aunque qui-
zá el término «inviable», es menos indicado, pues-
to que existen fórmulas de agricultura a tiempo
parcial que viabilizan este tipo de explotaciones.

• Explotaciones que actualmente son insuficien-
tes, pero su potencialidad de mejora y transforma-
ción las permite alcanzar niveles socioeconómicos
que aseguren su suficiencia para mantener una fa-
milia agraria. Se denominan potencialmente sufi-
cientes o viables. En este mismo grupo habría que
incluir aquellas explotaciones que han de consoli-
dar un nivel económico satisfactorio mediante una
mejora global.

• Explotaciones claramente suficientes tanto en
la actualidad como en el futuro. Dentro de este
tipo se pueden distinguir subgrupos en función de

factores estructurales y en especial del predominio
de mano de obra familiar o asalariada.

Limitaciones de esta clasificación

Cada Agencia, en su comarca de trabajo, debe
conocer a qué grupo pertenece cada una de las ex-
plotaciones allí existentes. Sin embargo, llegar a
esa clasificación ofrece ciertas dificultades e impre-
cisiones:

• La determinación de los límites entre los gru-
pos de explotaciones señalados no pueden estar
nítidamente marcadas, sino que habrá una banda
intermedia en la que se hallarán numerosas explo-
taciones.

• La propia dinámica y desarrollo del sector pro-
ductivo agrario y de la comarca de que se trate,
respecto a los demás, hace variar en el tiempo
los límites fijados, por lo que esta clasificación no
debe considerarse permanente.

• El valor subjetivo que la población agraria
otorga al nivel de ingresos frente a otros factores
tales como la independencia personal y profesional
del empresario agrícola, el sometimiento que supo-
ne la condición de asalariado, la incertidumbre de
nuevas alternativas, las exigencias familiares, etc.

• Un factor decisivo a tener en cuenta es la
edad del empresario y la posible sucesión en la
responsabilidad de la explotación. Este aspecto
influye muy directamente sobre la verdadera viabi-
lidad de una empresa.

• Conviene también tener presente que los agri-
cultores y especialmente los jóvenes, valoran en
alto grado la existencia de un equipamiento comu-
nitario adecuado, y en la búsqueda de una posi-
ción estable, exigen tanto un determinado nivel de
ingresos como unas mínimas condiciones de vida.

Con estas consideraciones que influyen en la cla-
sificación de la explotación, la determinación de
los tres grandes grupos resulta muy útil para fijar
los programas de mejora y modernización de ex-
plotaciones y el correspondiente asesoramiento so-
cio-económico a los titulares.
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Programas para explotaciones insuficientes

En este caso, el problema central es la escasez
de ingresos que proporciona la explotación y su
falta de dimensión para obtener todos los que la
familia precisa. Se plantean, por tanto, diversas
alternativas, alguna tan evidente como difícil en la
mayoría de las comarcas, como es la compra de
tierras o su adquisición en otros regímenes de te-
nencia. Sin embargo, existen opciones con mayo-
res posibilidades como son:

• La formación de empresas asociativas de ex-
plotación comunitaria de la tierra y fórmulas análo-
gas, válidas especialmente para explotaciones cuya
productividad unitaria de la mano de obra familiar
no está muy por debajo de los salarios medios co-
marcales. Es decir, cuando el sobrante de mano de
obra familiar, dentro de cada explotación, no es un
porcentaje elevado de la misma.

La integración de varias explotaciones liberará
una parte de dicha mano de obra, por lo que
conviene elaborar un plan de transformación y mo-
dernización que incluya nuevas actividades produc-
tivas, sobre todo, de tipo ganadero, así como ser-
vicios en común, que absorban esa mano de obra.
Ello exige, entre otros aspectos, unas mínimas
dimensiones para cada agrupación que se forme.

• De forma similar constituye otra opción la for-
mación de agrupaciones de comercialización y
transformación de productos agrarios, así como
cualquier otra que suponga un nuevo servicio a las
explotaciones de los socios, siendo normal, en este
caso, la integración de explotaciones suficientes e
insuficientes.

En este supuesto el plan de mejora de la explota-
ción irá acorde con las actividades cooperativas
emprendidas, produciéndose un aumento de ingre-
sos en la explotación individual y otro como socio
de la agrupación, al mismo tiempo que ésta absor-
be mano de obra sobrante.

• Una tercera vía de grandes posibilidades, es-
pecialmente en zonas ganaderas de montaña, lo
constituye la explotación conjunta de terrenos co-
munales o en otras situaciones jurídicas análogas,
y que están subutilizados. En estos casos, el plan
de mejora de la explotación individual estará ínti-
mamente ligado al plan de aprovechamiento comu-
nitario, constituyendo un programa de actuación
integrada.

Sin embargo, estas y otras alternativas existen-
tes no siempre bastan para remediar totalmente el
problema de insuficiencia de ingresos. Por ello, y
sobre todo, con explotaciones muy pequeñas, las
opciones van en otras direcciones, de las que se-
ñalamos:

• Que la mano de obra familiar simultanee el
trabajo de la explotación con un trabajo como asa-
lariado, para lo que será útil facilitar la adecuada
cualificación profesional (tractorista, podador, etc.).

• La creación de pequeñas empresas o coopera-
tivas de trabajo asociado, abordando actividades
industriales, artesanales, de servicios o de cual-
quier tipo que ofrezca posibilidades de aumentar
los ingresos empleando la mano de obra exceden-
ta ria

• El aprovechamiento de recursos naturales o
de otro tipo, mediante acciones comunitarias o in-






